

		

			[image: 1.png]

		




		

			

				[image: ]













































































































































































































Vicente Jesús Díaz Burillo


			Licenciado en Filosofía por la Universidad de Salamanca y doctor en Historia Contemporánea por la Universidad Autónoma de Madrid. Ha sido investigador visitante en la Universidad de Roma “La Sapienza”, de la de Leeds y la de Buenos Aires. Ha sido miembro del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la República Argentina (CONICET) y del Instituto de Investigaciones Socio-Históricas Regionales (ISHIR). En la actualidad continúa con su labor docente e investigadora en la Universidad de La Laguna, desde donde ha dirigido el proyecto de investigación “The Vatican Show. La Iglesia católica en la sociedad del espectáculo”.


			Diego Alejandro Mauro 


			Doctor en Humanidades y Artes por la Universidad Nacional de Rosario y máster en Historia Comparada por la Universidad de Huelva. Ha realizado estancias posdoctorales en las universidades de Florencia y Castilla-La Mancha. Actualmente se desempeña como investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) de Argentina en el Instituto de Investigaciones Socio-Históricas Regionales (ISHIR). Además, es profesor adjunto de Historia Argentina y coordinador del Doctorado en Historia en la mencionada Universidad Nacional de Rosario.









		


		

			Vicente Jesús Díaz Burillo y Diego Alejandro Mauro   


			La invención
del papado contemporáneo 


			De Pío IX a Francisco


			[image: ]


		


		

			

				[image: ]

			


		


		

			

















































































































































Este libro se enmarca en el contexto del proyecto de investigación “The Vatican Show. La Iglesia católica en la Sociedad del Espectáculo”, financiado por el Vicerrectorado de Investigación y Transferencia de la Universidad de La Laguna.


			DISEÑO DE CUBIERTA: PABLO NANCLARES






			© Vicente Jesús Díaz Burillo y DIEGO ALEJANDRO Mauro, 2025






			©	Los libros de la Catarata, 2025


				Fuencarral, 70


				28004 Madrid


				Tel. 91 532 20 77


				www.catarata.org






			La invención del papado contemporáneo.


			De Pío IX a Francisco	






				


			isbne: 978-84-1067-323-6


			ISBN: 978-84-1352-890-8


			DEPÓSITO LEGAL: M-4935-2025


			thema: NHT/QRMB1






			este libro ha sido editado para ser distribuido. La intención de los editores es que sea utilizado lo más ampliamente posible, que sean adquiridos originales para permitir la edición de otros nuevos y que, de reproducir partes, se haga constar el título y la autoría.









		


		

			Introducción


			El fin del papado










			“Está claro que no podemos hacer que lo que ha sido no haya sido, pero podemos, por el contrario, sin escándalo ni pruebas, sostener que lo que ha sido podría haber sido de otro modo, que el acontecimiento, antes de tener lugar, existía en un número casi infinito de formas virtuales…”.


			Emmanuel Carrère1










			La noche del 13 de julio de 1881 tuvo lugar un acontecimiento singular en Roma. El cuerpo de Pío IX, quien había muerto tres años y medio antes, se trasladaba, siguiendo su voluntad en vida, de las grutas vaticanas, donde inicialmente fue enterrado, a la basílica de San Lorenzo Extramuros. Prácticamente seis kilómetros de distancia que el cortejo fúnebre, convenientemente organizado para ensalzar la figura de quien había sido el último papa-monarca, el último “soberano” papal en términos estrictos, debía recorrer en forma de procesión. La procesión fue sin embargo sorprendida al poco de dar comienzo: a la altura del puente de Sant’Angelo, cruzando el Tíber, un grupo de nacionalistas italianos, anticlericales, intentaron arrojar el cuerpo del papa al río. Y lo habrían logrado de no ser por la intervención de un destacamento de la milicia romana. 


			El acontecimiento, simple y anecdótico, nos habla en realidad de la precariedad en la que se sostenía el papado en aquella recta final del siglo XIX. Durante el reinado de Pío IX se habían perdido definitivamente los Estados Pontificios, un territorio gobernado por los papas que, con distintas variaciones históricas, había ocupado el centro de la península itálica desde el siglo VIII. La basílica del Vaticano había quedado rodeada por la capital del nuevo Estado italiano. No solo estaba aislada geográficamente, sino también en términos políticos y diplomáticos, en tanto que al terminar el siglo XIX solo un puñado exiguo de representantes de otros países mantenían su relación con el papado: Estados Unidos retiró a su representante diplomático en 1867; Suiza, en 1873; Gran Bretaña, en 1874… Aquella imagen del papa encarcelado en su propio palacio, que sería profusamente explotada por el propio papa con la intención de llamar en su auxilio al resto de la cristiandad, tenía unas bases muy ciertas. El papado, acosado por el nuevo Estado italiano, acosado por el avance del cientificismo, el anticlericalismo y el liberalismo; acosado, en definitiva, por una modernidad que desde el Vaticano se empeñaban en enfrentar, pendía de un hilo muy fino. 


			Es en este sentido en el que Pío IX puede ser considerado “el papa del derrumbe”. Y lo es, en efecto, del derrumbe de los Estados Pontificios, como señalábamos. En el momento de máxima extensión, las posesiones territoriales del papado llegaron a cubrir las actuales regiones italianas de Umbría, Las Marcas, Lacio y Emilia-Romaña. En 1870, las tropas italianas entraron definitivamente en Roma, acabando con su historia milenaria. Las consecuencias políticas, culturales y económicas de tal acontecimiento pusieron a la institución papal en tal situación de crisis que no es extraño que los contemporáneos previeran su desaparición. En este contexto, Víctor Manuel II, ya convertido en rey del nuevo Estado, fue excomulgado, y a los católicos italianos se les prohibió participar de cualquier forma en la vida política del nuevo país.


			Esa crisis tenía en el resto de Europa otras formas: en la Alemania de Bismark se lanzaba la Kulturkampf contra el catolicismo; en Francia, por su parte, no tardarían en implementarse las políticas laicas que tendrían su punto culminante en 1905 con la promulgación de la ley de separación de la Iglesia y el Estado. Y el papado no solo estaba siendo acosado en términos políticos, culturales y sociales; también, y quizás sea lo más importante, parecía condenado a desaparecer en términos económicos: despojado de los ingresos que le proporcionaban los Estados Pontificios, en adelante el papa dependió en gran medida de las ofrendas de los fieles de todo el mundo. Como señala Stewart A. Stehlin, “el rol del papado para el cristianismo parecía hallarse en pleno ocaso, como el califato para el mundo musulmán”2.


			Estas consideraciones pueden resultarnos sorprendentes en nuestros días, pero en aquellas décadas eran totalmente lógicas, tras un siglo ininterrumpido de crisis en que el papado se había enfrentado a conflictos bélicos y políticos, a crisis económicas y a una infinidad de momentos difíciles que incluyen el encarcelamiento de dos papas.


			El primero de ellos fue Pío VI. En 1798, cuando los ejércitos napoleónicos invadieron los Estados Pontificios, el papa fue hecho prisionero y trasladado a la ciudad francesa de Valence, tras un largo recorrido por Siena, Florencia, Parma, Turín y Grenoble. Murió a las pocas semanas. Como ocurriría 70 años después, cuando falleció Pío IX, también entonces, con la muerte de Pío VI, muchos pensaron que el papado había llegado a su fin. Sin embargo, a pesar de la crisis, algunas decenas de cardenales se reunieron en Venecia —Roma estaba ocupada por las tropas francesas— y tras ocho meses eligieron como sucesor a Barnaba Niccolò Maria Luigi Chiaramonti. El nuevo papa, en homenaje a su antecesor, que comenzaba a ser conocido como el papa mártir, tomó el nombre de Pío VII. La debilidad del papado se hizo evidente una vez más durante su ceremonia de coronación. El evento no pudo llevarse a cabo en la basílica de San Marcos en Venecia debido a la negativa austriaca —que había impulsado otra candidatura— y la coronación se realizó finalmente en el monasterio de San Giorgio. Para la ocasión, a causa de la escasez de recursos, se utilizó una tiara de papel maché.


			Como su antecesor, Pío VII debió lidiar con unos Estados Pontificios en decadencia. Sin fuerzas militares y con las arcas esquilmadas, el papa era un monarca muy débil. En ese contexto, designó como secretario de Estado a Ercole Consalvi, un hombre de su entera confianza, doctorado en Derecho, conocedor de la historia de la Iglesia y, sobre todo, del funcionamiento administrativo de los Estados Pontificios. A través de Consalvi, Pío VII intentó poner en marcha reformas que le permitieran salir de la crisis e hicieran sustentable la maquinaria estatal para, en cierto modo, modernizar la administración. Entre ellas sobresalieron una reforma monetaria y una legislación más permisiva que facilitó que los funcionarios seculares asumieran roles de gobierno. Los cambios, sin embargo, no pudieron desarrollarse; la constante presión francesa y la inestabilidad política lo impidieron.


			Con el objetivo de salir del asedio, en 1801 el papa viajó a Francia y firmó un concordato con Napoleón, pero la armonía duró poco y al año siguiente las relaciones volvieron a deteriorarse. En 1806, las tensiones entre ambos crecieron sustancialmente cuando el papa se negó a alinearse con Francia en contra de Gran Bretaña. Al pedido de Napoleón, Pío VII contestó que, como pastor universal, debía mantener la neutralidad. A comienzos de 1808, Roma fue ocupada militarmente y Napoleón lo justificó apelando al propio Jesús: “Mi reino no es de este mundo”, dijo en tono desafiante. El papa respondió, al año siguiente, a través de la bula Quum memoranda, que excomulgaba a los “ladrones del patrimonio de Pedro” a los que llamó, además, “usurpadores”.


			El papa fue finalmente apresado por el ejército francés. Poco antes de ser capturado, en una muestra de resistencia, destruyó el anillo del pescador con el que se rubricaban los documentos papales. El cautiverio lo llevó a Florencia, Alessandria, Grenoble y Savona. En 1811 fue trasladado a Fontainebleau y allí firmó un concordato en el que abdicaba de su soberanía terrenal y fijaba residencia en Francia. Nuevamente, el papado parecía terminado. En breve, sin embargo, el papa se desdijo argumentando haber firmado bajo presión. Poco después, en mayo de 1812, desafió abiertamente a Napoleón al considerar nulos los actos de los obispos franceses.


			En 1814, las circunstancias políticas cambiaron y Napoleón, fuertemente debilitado tras su fracaso en Rusia, liberó a Pío VII y decidió restaurar los Estados Pontificios. Tras cinco años de cautiverio, el papa regresó a Roma. El Congreso de Viena, en el que se definió el futuro de la Europa posnapoléonica, devolvió al papado la casi totalidad de los Estados Pontificios (menos algunas regiones ahora bajo control francés y austriaco). En la exitosa restitución de los mismos, mucho tuvo que ver la gestión de Consalvi, designado nuevamente secretario de Estado. Su importancia fue tan grande en la administración que en la época se decía que, al morir, el papa “tendría que esperar a las puertas del Paraíso a que Consalvi llegara del Purgatorio con las llaves”3. El renombramiento de Consalvi supuso un gran alivio para la mayoría de los obispos y cardenales.


			La situación del papado, sin embargo, siguió siendo extremadamente delicada, y en 1815 el papa debió volver a abandonar Roma en medio de la guerra austronapolitana. En las décadas siguientes, los estallidos revolucionarios que sucedieron al de julio de 1830 en París llevaron al papa Gregorio XVI a desatar una represión feroz en los Estados Pontificios, principalmente en Bolonia, donde se había establecido un gobierno provisional, apoyado en dicha ocasión por el ejército austriaco. En ese contexto, su papado se caracterizó por la intransigencia más absoluta y el rechazo a cualquier innovación. Sus desconfianzas con el mundo de la época eran tan grandes que se opuso incluso a que en los Estados Pontificios se instalara el ferrocarril.


			A la luz de todos estos acontecimientos, cuando Pío IX llegó a la silla de Pedro en 1846, no eran pocos los católicos que planteaban seriamente la necesidad de discutir la necesidad misma de los Estados Pontificios. Muchos, además, como el francés Félicité Robert de Lamennais, apoyaban la idea de una “Iglesia libre en un Estado libre”. Algunos incluso llegaban a proponer que el papa renunciara a su soberanía territorial para asumir una de dimensión netamente espiritual. Hasta entonces, había sido dominante la idea de que la soberanía terrenal era necesaria para mantener la autonomía papal, aunque los hechos demostraban lo contrario: lejos de servir como un apoyo firme, la soberanía papal sobre los territorios de la península itálica había arrastrado al papa una y otra vez a constantes disputas y enfrentamientos en Europa. A pesar de esto, Pío IX, como sus antecesores Pío VII, León XII y Gregorio XVI, estaba convencido de que renunciar a los Estados Pontificios significaba renunciar a todo su poder, incluido el espiritual, y creía que solo una soberanía terrenal podía garantizar la pervivencia e independencia al papado. Dicho de otra manera: los Estados Pontificios eran indispensables para que la institución papal sobreviviera y, por tanto, había que defenderlos con uñas y dientes.


			***


			El papado, sin embargo, no desapareció con la extinción de los Estados Pontificios. Ocurrió más bien lo contrario: en términos diplomáticos, hoy en día, el papado es un agente relevante, hasta el punto de que el papa es invitado, como ocurrió recientemente con Francisco, a intervenir en el Congreso de Estados Unidos. Un acontecimiento aún más significativo si tenemos en cuenta que aquella nación se fundó sobre un explícito antipapismo. Desde el papado se apela al cuidado del medioambiente, se advierte sobre los peligros de un determinado modelo económico, se denuncian los desastres humanitarios que conllevan la inmigración masiva y la situación de los refugiados… El Vaticano como institución política y el papado como artefacto diplomático disfrutan hoy en día de una relevancia y un prestigio del que posiblemente no consiguieron disfrutar en los últimos cinco siglos.


			¿Cómo se ha producido esa transformación en tan corto espacio de tiempo? ¿Cómo es posible que una institución que a finales del siglo XIX se encontraba acorralada, desprestigiada, prácticamente arruinada, sea hoy capaz de influir en los temas que más preocupan a la sociedad? Cuentan que León XIII, el sucesor de Pío IX, guardaba su “fortuna” en un cofre bajo su cama; hoy el Vaticano está plenamente inserto en los circuitos del capital financiero internacional. Pío IX luchaba infructuosamente por comunicarse con el resto del episcopado mundial; hoy, desde el Vaticano, y gracias al proceso de centralización institucional del que las diferentes conferencias episcopales son un buen instrumento, la curia vaticana puede disponer con mucha mayor libertad del nombramiento de los obispos sin intromisión del poder secular. Los católicos del siglo XIX a duras penas podían tener acceso a noticias o a la propia imagen del papa; en nuestros días, el Vaticano dispone de un entramado mediático robusto que es capaz de trasladar la voz del papa a cualquier rincón del mundo y en tiempo real. Hoy, en definitiva, el papado es completamente otro, muy diferente a aquel que durante el gobierno de Pío IX se desmoronaba hasta rozar su desaparición.


			Con este libro pretendemos explicar cómo ha sido ese proceso de “invención” del papado contemporáneo. A nuestros ojos, acostumbrados a convivir con la figura de un papa, acostumbrados a asistir cada cierto tiempo a la elección de un nuevo pontífice, acostumbrados a sus intervenciones más o menos polémicas, nos pueden parecer sorprendentes aquellas previsiones sobre la desaparición de la institución papal. Pero hasta cierto punto fueron acertadas: el papado que habían contemplado los siglos previos se extinguió con el fin de los Estados Pontificios. El que actualmente se nos hace cotidiano es otro. Que la institución se presente con ropajes milenarios, y que incluso las historias del papado comiencen con esa alusión, es un éxito retórico de la propia institución papal4. Un éxito que, sin embargo, hay que explicar. ¿Qué queda, por tanto, de ese papado milenario al que desde la propia institución papal se apela para legitimarse? ¿Qué define al papado actual? ¿Cómo se explica su supervivencia?


			Este libro se propone combinar un orden cronológico básico con una estructura temática. Partimos del derrumbe de los Estados Pontificios durante el papado de Pío IX. Tanto por el contexto como por su personalidad, Pío IX presenta una imagen paradójica: es considerado el papa del enroque tradicionalista y antimoderno por excelencia, pero es también, sin embargo, el papa que inserta a la institución en algunas lógicas modernas que favorecieron su supervivencia. Es, en este sentido, el papa que proclama, en el contexto del Concilio Vaticano I, su “infalibilidad” y el papa que condena las herejías de la modernidad, fundamentalmente su concepción de libertad religiosa, señalando los errores modernos en el famoso Syllabus Errorum. Y es, por otra parte, el papa que acentúa el culto a su imagen haciendo uso de los medios más avanzados de su época (por ejemplo, fue el primer papa fotografiado, a pesar de las críticas de su entorno más conservador). Así, paradójicamente, esa modernidad técnica que doctrinalmente criticaba, le sirvió para convertirse en el primer papa cuya imagen pudo circular reproducida tecnológicamente por todo el mundo, dándole la posibilidad de convertirse en un líder político específicamente moderno. Pío IX es también el papa que crea el Óbolo de San Pedro, una vía de recaudación tributaria que ya no dependía del control efectivo de un territorio sino de la pertenencia a una comunidad de fieles. Esta forma de pensar la financiación era totalmente novedosa y fue ganando importancia en las décadas sucesivas.


			“El papa del derrumbe” es, en este sentido, el papa que pone en marcha una serie de lógicas que definieron con su desarrollo el papado contemporáneo. Por ejemplo, cómo se reconstruye la relación del papado con la sociedad contemporánea. De qué manera la propuesta teológico-política católica se imbrica con la incipiente sociedad de masas. Hasta qué punto, incluso, es capaz el papado de ofrecer una propuesta política peculiar (¿una tercera vía católica?) capaz de dialogar y enfrentarse a las propuestas políticas modernas, tanto liberales como socialistas. León XIII, el sucesor de Pío XI en el papado, es una figura singular en este aspecto. En torno a la doctrina social desarrollada durante su papado se definieron en las décadas siguientes las posiciones de los distintos gobiernos de la Iglesia.


			Hay un elemento que para el observador actual puede ser evidente: la relevancia del papado como agente diplomático en la actualidad. Sin embargo, el proceso que ha llevado a esta situación ha sido arduo; el papado ha tenido que aprender a actuar en la escena internacional como un agente diplomático particular, sin un Estado que atender, sin una sociedad cuyas circunstancias económicas y políticas requirieran una actuación urgente. Es quizás en este ámbito diplomático donde mejor se muestra la nueva forma política que el papado tuvo que adoptar para sobrevivir en el mundo contemporáneo: entendido como un agente moral, la figura del papado ha sido capaz de esquivar la crisis de finales del siglo XIX, convirtiéndose hoy en día en una institución capaz de disputar al resto de las instituciones internacionales su papel orientador de la política mundial.


			En el Concilio Vaticano II, celebrado en los primeros años de la década de los sesenta del siglo XX, suele situarse el momento clave de la historia reciente de la Iglesia católica. Es el momento del llamado aggiornamento eclesial. Sin embargo, ese concilio (que en términos eclesiales supone el cierre del Concilio Vaticano I, clausurado rápidamente en 1870 tras la ocupación italiana de los Estados Pontificios) encuentra ya a un papado plenamente consolidado, hasta el punto de que es en el entorno de la curia vaticana —esto es, en el entorno administrativo y ejecutivo que lidera el papa en el Vaticano— donde se disputarán las declaraciones finales del mismo. Desde nuestro punto de vista, el acontecimiento clave que culmina la consolidación del papado como lo conocemos hoy en día —y, en gran medida, de la Iglesia universal— es otro: el acuerdo entre el Estado italiano y el Vaticano firmado en 1929, en los Pactos de Letrán. Dichos pactos suponen la culminación del proceso político, institucional y económico que el papado había venido desarrollando en disputa con el Estado italiano desde 1870, afianzando las bases de lo que hoy en día es la Santa Sede y el Vaticano. Desde un punto de vista político, administrativo, diplomático, económico e incluso estético —cuando pensamos en el Vaticano se nos viene fácilmente a la mente la imagen de la plaza de San Pedro vista desde la vía della Conciliazione, una panorámica creada precisamente para celebrar los Pactos de Letrán—, el papado actual se termina de configurar en aquel momento.


			Posiblemente nada de lo anterior habría sido posible sin la “invención” de la propia imagen del papado y, lo que quizás sea más importante, sin la capacidad de hacer llegar esa imagen a todos los rincones del planeta. Desde que Pío IX decidiera dejarse fotografiar hasta la aparición de Francisco en prácticamente todas las redes sociales, el desarrollo del papado contemporáneo va a la par del desarrollo de la sociedad del espectáculo. No es casual que una de las partidas económicas que más se empeñaran en mantener desde el papado, y ante la crisis económica que supuso la pérdida de los Estados Pontificios, fuera la dedicada al boato en las ceremonias papales. Perdido el poder terrenal, era urgente mantener el poder simbólico, y la representación y la teatralización de cada uno de los actos institucionales del papado se convirtieron en actos políticos. Tampoco debe sorprendernos que una de las exigencias vaticanas a la hora de firmar los acuerdos con el Estado italiano en 1929 fuera la de contar con una emisora de radio propia: la Radio Vaticana. Hoy en día, casi un siglo después, el Vaticano dispone de todo un entramado mediático (prensa, radio, televisión, sitios web, redes sociales…) capaz de trasladar información, imágenes y símbolos a cualquier parte del planeta y mediante cualquier plataforma. Un ejemplo más de que la obstinada antimodernidad doctrinal vaticana de tiempos de Pío IX no le ha impedido participar casi de modo ejemplar en las lógicas modernas del espectáculo desde su misma aparición.


			Tras el derrumbe de los Estados Pontificios, la consolidación del “nuevo” papado supuso también el relativo control de las tensiones internas en el mismo seno de la Iglesia. La disputa entre los distintos cuerpos eclesiales para ejercer el gobierno central se remonta posiblemente al momento de la aparición del obispado en Roma. Lo ciertamente paradójico de este proceso es que, en parte gracias al derrumbe de los Estados Pontificios, al desmoronamiento de los resortes de poder que habían permitido al obispo de Roma encabezar la Iglesia, a día de hoy el papado ha conseguido extender su dominio sobre el resto de la institución de una manera que no había logrado con anterioridad. Actualmente, la colegialidad en la toma de decisiones, la imposición de un magisterio y de una doctrina, la orientación política y diplomática de la Iglesia se delinean desde Roma. Tras el Concilio Vaticano II, momento en que se pretendió limar el poder del papado, esa dialéctica centro-periferia (entre Roma y el resto del episcopado mundial) siguió corroyendo las relaciones intraeclesiales. La extensión del poder del papado se logró disciplinando a aquellas corrientes que le disputaban el gobierno en el seno de la Iglesia.


			En nuestros días, en Francisco confluyen en buena medida todas las lógicas que, desde Pío IX, han ido definiendo el papado contemporáneo. Como agente político, como agente diplomático y como agente mediático, la figura del papa actual nos permite observar hasta qué punto ha sido exitosa la lucha por la supervivencia de una institución que, a pesar de arrogarse un pasado milenario, es en realidad muy actual. Esa triple dimensión de la institución papal (política, diplomática y mediática) ha sido fundamental para permitirle a Francisco impulsar un cierto aggiornamento doctrinal e institucional en vista a los desafíos que la Iglesia católica enfrenta en el siglo XXI. Aún es pronto para evaluar los alcances y la proyección de esas “reformas”, pero es evidente, a la luz de este libro, que su razón de posibilidad ha sido el resultado de las transformaciones que un siglo y medio antes iniciara Pío IX en contra de su voluntad y luego ahondaran, con perspectivas distintas pero insertas en las mismas lógicas, sus sucesores en el gobierno de la Iglesia.


			Esta es la historia que pretendemos contar con este libro, la de la “invención”, consolidación y supervivencia del papado contemporáneo. Las páginas que siguen son el resultado del enfrentamiento de los autores con ese objetivo, y con el desafío, además, de hacerlo de la manera más amena posible. En este sentido, el libro presenta una historia breve que combina la perspectiva cronológica con la temática. Por supuesto, como es evidente, no se busca la profundización de los temas abordados sino la construcción de un ensayo general de interpretación de las lógicas principales que animaron los procesos de cambio en la institución papal. Por tanto, con el objetivo de facilitar la lectura hemos evitado la profusión de notas característica de los trabajos estrictamente académicos. Aun así, no hemos dejado de introducir referencias a la bibliografía que consideramos fundamental para que el lector interesado en cada uno de los temas pueda profundizar en ellos. Por otra parte, a lo largo de la lectura de la obra el lector podrá comprobar que las referencias al papado se suelen confundir con las referencias al Estado Vaticano, a la curia vaticana o a la Santa Sede. En realidad, esas tres entidades son entendidas en este libro como formas distintas de una misma institución: el papado. Porque el papa es al mismo tiempo jefe de la administración vaticana (de la curia vaticana), jefe del Estado de la Ciudad del Vaticano y jefe de la diplomacia de dicho Estado. La metonimia en este caso va más allá de la simple figura retórica. Otro ejemplo, de nuevo, qué duda cabe, del éxito del papado en su carrera por la supervivencia.









			Capítulo 1


			La gran tempestad






			“Pero otros, renovando los perversos y tantas veces condenados errores de los novadores, se atreven con insigne impudencia a sujetar al arbitrio de la potestad civil la suprema autoridad de la Iglesia y de esta Sede Apostólica, concedida a ella por Cristo Señor nuestro, y a negar todos los derechos de la misma Iglesia y Santa Sede sobre aquellas cosas que pertenecen al orden exterior”.


			Pío IX5






			“Entre creer saber y saber creer, la alternativa no es un juego”.


			Jacques Derrida6


			Pío IX (1846-1878). El derrumbe
de los Estados Pontificios


			Cuando el 13 de mayo de 1792 vino al mundo el que sería el último papa que reinaría sobre los Estados Pontificios, Europa convulsionaba ante la formación de un nuevo orden internacional. La Francia revolucionaria ardía, y desde allí, o mirando hacia allí, se ponían en práctica los nuevos modelos de organización social que habían sido teorizados durante las décadas previas. La eclosión de la modernidad en forma de práctica política rompió el mapa político tradicional, se pusieron los cimientos de las nuevas estructuras políticas, se extendieron nuevas formas de entender el mundo y nuevas propuestas para organizar la comunidad; los avances científicos y tecnológicos facilitaron la extensión de una nueva cultura que, a la par de la revolución industrial, alteró el mundo por completo. La historia se aceleró de tal forma en unas pocas décadas que el proceso no pudo sino ser traumático para aquellos que aún aspiraban a mantener un orden tradicional que ya solamente existía en su imaginación.


			La biografía de Giovanni Maria Mastai Ferretti (Senigallia, Estados Pontificios, 1792), el futuro Pío IX, se desarrolló con ese trasfondo. Perteneciente a la aristocracia —era el noveno hijo del conde Girolamo Mastai Ferretti y Catalina Sollazzi—, su formación comenzó en el colegio de nobles de Volterra. Se trasladó pronto a Roma, donde cursó, en el seminario de aquella ciudad, los estudios de teología, siendo ordenado sacerdote el 10 de abril de 1819. Su ascenso en la jerarquía eclesial fue rápido: en 1827, y tras pasar varios años en América del Sur formando parte de la representación apostólica del nuncio Giovanni Muzi, fue nombrado arzobispo de Spoleto, un año después obispo de Imola y en 1839 cardenal. De la labor en el gobierno de sus diócesis se pueden extraer ejemplos de cómo las circunstancias históricas moldearon la aparentemente contradictoria biografía del futuro Pío IX. Durante su episcopado, en 1831, llegaron a Spoleto los ecos de una fallida revolución protagonizada por los nacionalistas italianos. El obispo Mastai Ferretti intercedió en aquella ocasión por la amnistía de los responsables, lo que contribuyó a que se forjara cierta fama de liberal.


			Con esta fama llegó al cónclave que lo eligió papa. Y fue precisamente el apoyo del sector más liberal de los cardenales el que favoreció su elección. El que sería con el tiempo el líder de la Iglesia más conservadora, ultramontana y antimoderna, ascendió al trono papal gracias a los votos de los sectores más aperturistas del colegio cardenalicio. En aquel momento este colegio estaba compuesto por 62 miembros, de los cuales solamente 46 pudieron participar en el cónclave que eligió a Pío IX, debido a la inestabilidad política en Italia. La elección de un papa, la elección de un rey que gobernaría sobre un amplio territorio de la península itálica, no podía dejar de involucrar al resto de las cortes europeas, y el nuevo papa, Mastai Ferretti, quien esquivó el veto del emperador austriaco por cuestión de horas —el cardenal que llevaba ese veto llegó al cónclave poco después de que hubiera terminado—, fue bien recibido por los liberales europeos7.


			Sus primeras medidas como gobernante de los Estados Pontificios estuvieron en sintonía con los sectores más cercanos al liberalismo. Consideraba, por ejemplo, que era preciso establecer una cierta apertura en los territorios bajo su gobierno, sobre todo después de la asfixiante y represiva gestión de su antecesor, Gregorio XVI. Las reformas aperturistas fueron acompañadas por una gran amnistía a muchos de los revolucionarios encarcelados, e incluso sancionó una constitución e instituyó una especie de cámara deliberante elegida por sufragio censitario. Esta decisión generó fuertes resistencias en la curia romana, pero el nuevo papa la defendió en nombre del futuro de la Iglesia. Entre otras medidas bien recibidas se contó la abolición del gueto judío de Roma, una decisión que, en parte, se relacionaba con el ahogo económico del papado. Los Estados Pontificios sobrevivían en un estado de constante asfixia financiera. Los impuestos al comercio y a la propiedad, así como las tarifas que pagaban los fieles por diferentes servicios religiosos, no alcanzaban para cubrir los gastos. Por otro lado, los ingresos que llegaban de las Iglesias europeas habían disminuido considerablemente desde finales del siglo XVIII. Las deudas se acumulaban y debían renegociarse periódicamente. En ese contexto, la banca Rothschild ganó protagonismo, y la abolición del gueto judío, aunque finalmente revertida, fue en su momento una muestra de buena voluntad del papa, en el marco de las negociaciones para conseguir refinanciar las deudas acumuladas con los Rothschild8.


			La luna de miel con los liberales italianos, sin embargo, llegó pronto a su fin9. Las tensiones habían ido creciendo en torno a diferentes temas, pero el punto de ruptura fue la negativa del papa a unirse a la guerra que los italianos estaban decididos a librar contra Austria para lograr la unificación territorial de la península. Con un discurso que recordaba al de Pío VI cuando se había negado a alinearse con Francia en contra de Gran Bretaña, Pío IX argumentó que era el líder espiritual de todos los pueblos y no podía enfrentarse a un emperador católico como el de Austria. Poco después, la derrota de los italianos terminó de transformar el entusiasmo inicial por su papado en rencor e ira hacia su persona y hacia la misma Iglesia. El papa se convirtió en un traidor de la causa nacional, y, qué duda cabe, lo era. El primer ministro de los Estados Pontificios fue asesinado, se sitió el Quirinal —el palacio donde residía el papa— y Pío IX debió huir disfrazado de monje a Gaeta, en el Reino de las dos Sicilias, donde le ofrecieron asilo. El 9 de febrero, con la proclamación de la República romana, los Estados Pontificios se disolvieron, aunque brevemente, puesto que fueron restaurados poco después por la fuerza militar de franceses, españoles, austriacos y napolitanos unidos. Aun así, el papado, sin dinero y sin ejército, agonizaba, y dependía de manera total de la intervención de monarquías católicas dispuestas a sostenerlo según los diferentes equilibrios de poder entre las potencias europeas. En menos de medio siglo, tres papas habían debido abandonar Roma, apresados o exiliados, incapaces de defender su soberanía terrenal. A mediados del siglo XIX el papa era apenas un monarca testimonial.


			Diez años después, el rey del Piamonte, Víctor Manuel II, retomó el legado de la revolución y Camillo Paolo Filippo Giulio Benso, el conde de Cavour, unificó Italia. La Romania pontificia entró voluntariamente a formar parte del Reino de Italia y las tropas piamontesas ocuparon Umbría y Las Marcas. El flamante Reino de Italia ofreció a Pío IX independencia y libertad si renunciaba a su poder temporal y cedía Roma al rey. Apoyado por las tropas de Napoleón III, el papa rechazó la propuesta y mantuvo lo que quedaba de los Estados Pontificios hasta que la guerra franco-prusiana de 1870 obligó a Francia a retirar sus tropas. Roma cayó inmediatamente en manos de las fuerzas del Reino de Italia. Terminaba así la historia de los Estados Pontificios. El Palacio del Quirinal se convirtió en la nueva residencia del rey de Italia y el papa quedó recluido en el Vaticano hasta su muerte ocho años después10. En este contexto, nuevamente como en tiempos de los cautiverios de Pío VI y Pío VII, fueron muchos los que firmaron el acta de defunción del papado y consideraron que, esta vez sí, todo había terminado.


			Una doctrina asfixiante


			A lo largo de estas décadas, mientras las tempestades de la política europea sacudían unos Estados Pontificios cada vez más débiles, los papas habían ido asumiendo posiciones políticas muy críticas frente a los distintos artefactos de la modernidad política: el liberalismo, el Estado nación, la democracia, los derechos del hombre y del ciudadano… En 1832, tras las rebeliones del año anterior, Gregorio XVI promulgó la encíclica Mirari Vos, que condenaba la separación de la Iglesia y el Estado, la libertad de prensa y los intentos de alcanzar alguna forma de síntesis entre liberalismo y catolicismo. Pío IX profundizó en esta senda. Tras su huida a Gaeta en 1848, volvió a Roma con el objetivo de declarar la guerra a la modernidad y a sus emergentes novedades. Si en un primer momento pareció que podía encontrarse algún tipo de camino intermedio, pronto se hizo evidente que tal cosa no sucedería. En 1854, a través de la encíclica Ineffabilis Deus, convirtió en dogma la Inmaculada Concepción de la Virgen María, dando por terminada una larga querella entre los católicos. Su decisión era importante en dos sentidos. Por un lado, el papa necesitaba de un culto popular y convocante como el mariano, que, en el contexto de la Europa convulsionada de la época, le diera a la Iglesia dinamismo y presencia en el espacio público11. Los contingentes de peregrinos que se reunían en los santuarios eran una de las principales cartas ganadoras que podía mostrar la Iglesia en esos momentos difíciles. Por otro lado, la decisión tenía una importancia eclesiológica clara. El papa, al hacerlo, reafirmaba su autoridad frente a cardenales y obispos, en un contexto en que su autoridad territorial se veía debilitada día tras día. Además, se alejaba de las concepciones episcopalistas sobre el ejercicio del poder en la Iglesia, que buscaban fortalecer el poder de los obispos y que se seguían discutiendo en varios países europeos.


			Con esta misma lógica, en 1864, y en parte como respuesta al avance de la unificación italiana encabezada por el Reino de Piamonte, Pío IX promulgó la encíclica Quanta cura, que incluía el célebre apéndice sobre los errores de la modernidad, el Syllabus errorum. Allí, lejos de cualquier forma de transigencia, el papa declaró la guerra sin cuartel a todas las nuevas ideas políticas surgidas de las revoluciones europeas: el naturalismo, el biblismo, el racionalismo, el socialismo, el comunismo, la autonomía de la sociedad civil y el liberalismo, considerado este último como el gran “error del siglo” y el padre de todos los males.


			En 1867, en medio de la crisis, Pío IX anunció públicamente que pensaba convocar a un concilio, algo que no ocurría desde el celebrado en Trento en el siglo XVI. En 1868 se hizo la convocatoria oficial y la primera sesión tuvo lugar en el Vaticano el 8 de diciembre de 1869. Aunque dos tercios de los obispos reunidos eran europeos, fue el primer concilio en el que estuvo representado todo el globo. Los obispos americanos no fueron pocos —120 sobre 774 en total—, de los cuales casi la mitad eran de Estados Unidos. Los franceses eran 120 y 80 los austriacos y alemanes. También Asia estuvo representada con 40 obispos y África con 1012.


			Entre los objetivos de la convocatoria estaba el de lograr la declaración de la infalibilidad papal, un tema que los sectores católicos cercanos al papa venían defendiendo desde las páginas de La Civiltà Cattolica en Roma y que Pío IX veía como un modo de reforzar su jefatura espiritual ante el ocaso de su poder terrenal. La idea generó hondas resistencias. La mayoría de los obispos alemanes se opuso al tratamiento del tema, y también una parte importante de los franceses. Por otro lado, tampoco había un consenso claro a favor de la ratificación del rumbo ideológico trazado por el Syllabus, que no pocos católicos consideraban exagerado y, sobre todo, demasiado apegado a la situación política italiana. Por ejemplo, los católicos en Estados Unidos veían dichas posturas como totalmente ajenas a su realidad; allí el catolicismo había prosperado sin dificultades en un contexto republicano y liberal. En Bélgica y Francia las posiciones también eran muy variadas. Aunque más en sintonía con el papa, en América Latina había muchos sectores con posturas distintas o que, en todo caso, no se mostraban convencidos de avanzar en la dirección propuesta por Pío IX13. Finalmente, aunque más moderada que la encíclica Quanta cura, la constitución conciliar Dei Fillius ratificó las críticas al racionalismo y al materialismo, así como el rumbo tomado por Pío IX tras su regreso a Roma. El tono fue, no obstante, menos radical. Un pequeño triunfo de los sectores más moderados, que lograron limar las puntas más afiladas del Syllabus.


			Como era esperable, las principales discusiones no se produjeron en estas sesiones sino en las que se ocuparon de tratar la infalibilidad papal. No fue posible alcanzar consensos amplios al respecto. Por ello, 55 de los padres conciliares que iban a votar en contra decidieron retirarse para no fragmentar el cuerpo. Con esta merma de votos, en julio de 1870 Pío IX logró que se aprobara la infalibilidad con el apoyo de 532 padres conciliares de los 535 presentes, entre ellos varios latinoamericanos.


			Pocos días después estalló la guerra franco-prusiana y las tropas francesas que protegían Roma del ejército italiano se retiraron. El 20 de septiembre, Víctor Manuel II tomó el control de la ciudad y Pío IX debió suspender el concilio. Un día antes, la mayoría de los obispos habían abandonado la ciudad. Aunque Víctor Manuel II ofreció nuevamente garantías a Pío IX y estuvo dispuesto a negociar un acuerdo, que incluía una indemnización económica y el reconocimiento del Vaticano con prerrogativas estatales —lineamientos no tan alejados de los que Mussolini ofrecería a Pío X en 1929—, el papa dinamitó todos los puentes: excomulgó al nuevo rey de Italia, se negó a establecer relaciones diplomáticas y a entregar las llaves del Palacio del Quirinal —que las tropas italianas abrieron por la fuerza— y prohibió a los católicos participar en la vida política de Italia14.


			El otro Pío IX


			En los años siguientes, hasta su muerte en 1878, Pío IX vivió encerrado en el Vaticano. Los católicos europeos estaban en shock y la mayoría de los exponentes de la autodenominada “buena prensa” también. Los diarios católicos acusaban al Reino de Italia de mantener preso al papa y se lamentaban por lo perdido. A lo largo de estos ocho años, Pío IX no se movió un ápice de sus posiciones políticas y teológicas previas y se negó a tender cualquier puente con el gobierno italiano. Sin embargo, durante su papado, a veces un poco en sordina y a veces también más allá de su propia comprensión y voluntad, se pusieron en marcha innovaciones y procesos de cambio que en adelante resultaron claves para la propia supervivencia del papado.


			En este sentido, es muy interesante prestar atención a cómo se vivió el fin de los Estados Pontificios en el catolicismo de Estados Unidos. Allí, lejos del tono lacrimógeno y monocorde de la prensa confesional europea, las cosas se miraban de manera diferente, más pragmáticamente y con una perspectiva política distinta. Para el New York Times, por ejemplo, como subraya Francis Rooney, que el papa se convirtiera en la “cabeza del cristianismo mundial” era mucho más importante que mantener unos territorios concretos sometidos a constantes guerras. En la misma línea, Times consideraba que el papa como líder espiritual de la Iglesia católica sería “mucho más grande” que como gobernante de un pequeño reino” en crisis y siempre a la defensiva15. También líderes europeos como Otto von Bismark captaron con agudeza la ambivalencia de la derrota de Pío IX, que, paradójicamente, y al desprenderlo de las ataduras que lo unían a un territorio concreto, lo convertía en un líder potencialmente más influyente sobre los católicos de todo el mundo.


			Por otro lado, independientemente de la voluntad de Pío IX, en términos administrativos, su papado había producido cambios importantes. Menos estridentes sin duda que sus encíclicas de combate, el papa alentó transformaciones profundas que contribuyeron a sentar las bases de la Iglesia contemporánea tal como la conocemos en la actualidad. Uno de los principales cambios fue la regulación del Óbolo de San Pedro a través de la epístola Saepe Venerabilis promulgada el 5 de agosto de 1871, un mes después de que el rey italiano y su corte se hubieran instalado en el Palacio del Quirinal. Asesorado por sus secretarios, el Óbolo dejó de ser un aporte pecuniario específico de los católicos ingleses, pautado en el siglo XVII, para convertirse en un nuevo instrumento de colaboración universal. Los impulsores de la reforma lo pensaron como una forma global de tributación que ya no dependía de un territorio sino de la pertenencia como católicos a una comunidad de fieles. Una herramienta que, además, podía acarrear un doble beneficio: al tiempo que ayudaba a financiar la burocracia vaticana, podía contribuir a generar una identidad transnacional propia, centrada en el papa y superpuesta con las formas de identidad nacional que estaban creciendo en buena parte de Europa y América. En Francia, el Óbolo de San Pedro logró afirmarse rápidamente y, a comienzos de la década de 1870, el aporte francés representaba el 40% del total. En importancia le seguían italianos, españoles y belgas, con alrededor de un 20%. Alemania, Holanda y Bélgica rondaban el 10%. Al mismo tiempo, la gestión financiera de los recursos de la Santa Sede en el Banco de Roma adquirió una importancia estratégica y se convirtió en una política clave seguida de cerca por los principales asesores del papa. En las décadas siguientes, la dimensión financiera adquirió una centralidad mucho mayor y fue fundamental en la supervivencia del papado hasta las indemnizaciones cobradas a raíz de los Pactos de Letrán en 1929. En América, el impacto del Óbolo de San Pedro fue menor en un primer momento. No obstante, en 1870, Estados Unidos, Argentina, Brasil, México y Canadá rondaban el 4%. En estos casos, lo más importante no era tanto el aporte en sí, sino que las colectas se hubieran puesto en marcha. En Estados Unidos, el principal aportante, los obispos habían decidido apoyar económicamente al papa tras el II Concilio Plenario de Baltimore en 186616.


			Por otro lado, toda esta movilización global, además de ayudar a la estabilidad económica de la Santa Sede, fortalecía el culto popular al papa que se había ido avivando por las circunstancias políticas. La muerte de Pío VI en cautiverio y, poco después, la resistencia de Pío VII a someterse a Napoleón durante su largo encarcelamiento, generaron una creciente admiración entre los católicos de diferentes países. Las imágenes del “papa mártir” o el “papa cautivo” recorrieron Europa y América, y ayudaron a que surgieran identificaciones afectivas más fuertes que en el pasado. En muchos países, la prensa católica contribuyó activamente a esto, asemejando la situación de Pío IX a la que habían vivido los católicos en sus orígenes, perseguidos en tiempos del Imperio romano. Además, se difundieron las imágenes de Pío IX rezando encarcelado y encadenado, así como las reproducciones de una estatua medieval de Pedro que los peregrinos se llevaban como souvenir al visitar Roma. Muchos católicos creyeron incluso que, efectivamente, el papa estaba encadenado en un calabozo, al punto que un estafador vendía paja proveniente del colchón de su celda al modo de reliquia17. Pío IX, que había impulsado los cultos marianos entre otras cosas por su popularidad y capacidad de movilización, comprendió la importancia de este aspecto e intentó alimentar el culto papal. Entre otras cosas, para lograrlo, concedió en 1877 una indulgencia especial para aquellos católicos que conservaran la reproducción de la estatua de Pedro en su casa. Además, por primera vez en la historia del papado, la imagen del papa, gracias a las innovaciones científicas y técnicas, se reprodujo a gran escala y poco a poco se difundió a uno y otro lado del Atlántico, ayudada por las constantes peregrinaciones que llegaban a Roma. 
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